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Resumen: La innovación como causa básica de la constante renovación 
de la empresa, motivando su permanencia en el mercado, está en la misma fi-
losofía participativa de las cooperativas. El régimen jurídico de las cooperativas 
ha promovido algunas de las instituciones más novedosas del Derecho de So-
ciedades. En esa línea es necesario avanzar hacia la unidad registral y publicita-
ria mercantil.
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Abstract: As the basic cause of constant renovation in firms and the mo-
tivating factor for their permanence on the market, innovation is found within 
the cooperative participative philosophy itself. The legal system of cooperatives 
has fostered some of the newest institutions of Company Law. It is necessary 
to advance along these lines to reach unified registry and mercantile publicity. 
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La innovación en general

La renovación es la vida para cualquier instituto social. Ya lo sostiene 
el viejo dicho popular: «renovarse o morir». Aunque se alcance el éxito, 
aunque una organización llegue a la excelencia, si no se renueva decae, 
languidece y termina muriendo. Como suele decirse, «también se muere 
de éxito», por adormecerse en la propia inercia funcional, aun de lo que 
funciona bien.

Es así un tema vital para las instituciones su renovación constante. Es 
la esencia del progreso. Como ya indicó don Miguel de Unamuno, «el 
progreso consiste en renovarse», sin ello toda organización, económica 
o no, termina apolillándose en su propio conservadurismo. Por bueno 
que sea un producto, tiene fecha de caducidad.

Si una organización, empresarial o no, no está abierta a su renova-
ción constante, no se abre al progreso, al aire fresco de las nuevas ideas, 
pierde fl exibilidad. Como el deportista que no se somete a las duras 
disciplinas del entrenamiento. Si no hay renovación, rejuvenecimiento 
continuo, «nos volvemos infl exibles», como decía Johan W. Goethe. Las 
instituciones enferman de arterioesclerosis, que afecta a sus elementos 
estructurales.

Carlos Martínez Alonso, Secretario de Estado del Gobierno de España 
para la Ciencia y la Investigación, recordaba en un diario («El País», del 
9 de septiembre de 2008), al «padre» de la Física Cuántica, Max Planck, 
que sostenía el carácter fatal de las innovaciones porque sus oponentes 
«se van muriendo», y después llegan los jóvenes innovadores. 

Y como la Empresa es un instituto vivo, por ser una organización 
económica en funcionamiento, por defi nición, para vivir ha de renovarse 
constantemente, como un ser vivo sus células.

El mismo término «innovación» es utilizado desde fi nales del siglo XIX 
para referirse económicamente a la renovación. Carlos Martínez Alonso, 
en el artículo antes citado, se refi ere a su utilización por primera vez en 
ese contexto en 1899, en un informe anónimo en el se hace mención 
«al carácter refractario del agricultor español a toda innovación hija de 
los modernos estudios de agronomía», con lo que se explicaba el retraso 
de entonces del campo español.

La innovación la podemos defi nir como el proceso por el que una 
idea o invención desarrolla una utilidad económica. Se trata de una apli-
cación inventiva a la organización de la empresa.

No es tanto como un procedimiento productivo (patente), que re-
quiere complejos y costosos equipos de investigación tecnológica, sino 
sencillamente la aplicación de ideas novedosas a las empresas. Aunque 
se la cite como elemento menor frente a la investigación (I+D+i), como 
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ésta puede salvar a la empresa. Además su importancia reside en que 
sirve a TODAS las empresas.

Requiere, sin embargo, que cada empresa se organice para incor-
porar las ideas de mejora que pueden aportar todos sus miembros y 
gestione su aplicación práctica. Así sus fuentes de origen se componen 
por la Creatividad (ideas innovadoras) y la Oportunidad (su aprovecha-
miento práctico).

La innovación en las Cooperativas

La propia cultura participativa de las Sociedades Cooperativas facili-
ta su permanente creatividad, al establecerse como derecho propio las 
intervenciones personales de sus socios-trabajadores.

Es sufi ciente observar el régimen jurídico cooperativo para verlo: voto 
directo, acceso electivo a todos los cargos, administración participativa, 
derecho de los socios a recurrir internamente las sanciones, etc.

A diferencia de las sociedades capitalistas, en las que trabajo y capi-
tal conforman comunidades disociadas, por lo que el aprovechamiento 
de las ideas innovadoras del personal requieren estructuras específi cas, 
de las que los empleados suelen recelar, en las Cooperativas la opinión 
del trabajador-socio es un derecho societario.

Sólo es necesario encauzar su utilización, es decir, imponer que la 
Dirección articule mecanismos de aplicación de las ideas innovadoras al 
proceso productivo y organizativo.

Numerosas pequeñas Cooperativas han mejorado la presentación de 
sus productos, sus diseños, los establecimientos, la atención al cliente, 
etc., con las ideas aportadas por sus propios socios, los primeros intere-
sados en el éxito de su propia sociedad.

Además, la tradición federalista de las Cooperativas facilita la crea-
ción de sus corporaciones societarias, uniones cuyas consecuencias 
prácticas pueden ir desde humildes aportaciones a la innovación a las 
«alianzas tecnológicas». Como reciente ejemplo de éstas últimas pue-
de destacarse el novedoso «Polo de Innovación Garaia», de Mondra-
gón, en el que la colaboración con las instituciones públicas facilita que 
«interactúen los tres elementos implicados de lleno en el mundo de la 
innovación: las empresas, el ámbito universitario y los centros tecnoló-
gicos», como resume el editorial de la revista «Trabajo y Unión» (T.U. 
Lankide, Mondragón, octubre de 2008). Que concluye sosteniendo que 
si se pretende «cumplir la misión que nos hemos propuesto de generar 
empleo preferentemente cooperativo, adecuado al desarrollo de nuestro 
entorno, la innovación es una necesidad perentoria».
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En esta línea de atención a la privilegiada posición de las Coopera-
tivas y la 3/.Economía Social ante las difi cultades económicas, el profe-
sor José Félix Tezános, en la revista Cuadernos de la Economía Social 
(Nº.4/2008) dice que «la fi losofía de la economía social aporta, precisa-
mente, algunas de las soluciones necesarias ante la actual deriva social 
y los riesgos de fractura y exclusión social», y concluye :»Las empresas 
de economía social aspiran a generar empleos de calidad, más seguros y 
con ingresos razonables, fomentan la conciencia implicativa y las prácti-
cas de corresponsabilidad, permiten —y propician— una productividad 
equilibrada, facilitando la diseminación de la riqueza y las posibilidades 
de que los seres humanos concretos tomemos las riendas en un mundo 
desbocado, recuperando los necesarios equilibrios interpersonales, in-
terterritoriales y medioambientales».

Y en el mismo número citado de la Revista Cuadernos de Economía 
Social, José Luis Jiménez, Director General de Transformación Empre-
sarial de Innobasque, insiste en «hacer hincapié en el factor de com-
petitividad más importante, las personas y su nivel de conocimiento, 
desarrollando sus capacidades creativas»; y Andoni García, Director del 
Polo Tecnológico Garaia, remacha el argumento diciendo textualmente: 
«La respuesta no es más I+D, sino socializar la innovación y pasar a crear 
culturas innovadoras».

La innovación jurídica cooperativista

Las Cooperativas, al aplicar sus características estatutarias, han crea-
do a lo largo de los años (desde mediados del siglo XIX) una cultura eco-
nómica propia, la llamada Cultura Cooperativa. Para su establecimiento 
normativo los ordenamientos jurídicos han ido innovando el Derecho 
de Sociedades con ella, a tal punto que éste ha evolucionado hacia una 
línea participativa y abierta, conforme al ideario social y democrático, 
esencia del Cooperativismo.

El Cooperativismo, por ejemplo, introdujo la innovación de los socios 
estatutarios, junto a los de pleno derecho, para atender a partícipes es-
peciales de las compañías (asociados o socios inactivos , colaboradores, 
trabajadores, temporales, etc.). Introdujo también en la legislación so-
cietaria los fondos sociales obligatorios para su destino asistencial, edu-
cacional y comunitario. También aportó el sistema de actualizaciones a 
capital y el régimen de sociedades de capital variable. Igualmente fue 
pionero en el tratamiento societario de los consorcios privados o uniones 
entre sociedades autónomas, los órganos complementarios de carácter 
estatutario (Comité de Recursos, Consejo Social,...), los derechos indivi-
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duales de información societaria fuera de la corporativa en las Juntas, 
y una larga serie de innovaciones jurídicas que le han convertido en la 
rama más avanzada y compleja del Derecho de Sociedades.

En esa misma línea innovadora, ante las difi cultades económicas ac-
tuales, debemos esperar del Cooperativismo sus aportaciones a la tecno-
logía jurídica en favor de la lucha contra el paro y la pobreza, de puesta 
en valor de las personas, de incremento de la solidaridad, de ayuda a la 
cultura y a la educación ante su creciente mercantilización, de apoyo en 
fi n de la Democracia Económica.

En el ámbito jurídico para nosotros más cercano de la Comunidad 
Autónoma del País Vasco, la vigente Ley de Cooperativas de 24 de 
junio de l993, ya se adecuóa las utilidades empresariales del momento 
en apoyo a la constitución de pequeñas 4/.sociedades, como propició 
la Carta Feria de la UE, con la reforma de 20 de junio de 2000, redu-
ciendo el número mínimo de socios a sólo tres (dos a posteriori con la 
última reforma de la Ley) y reduciendo también a la mitad el importe 
nominal mínimo de capital (igualándolo al de las Sociedades Limita-
das). Más tarde la reforma de 1 de diciembre de 2006 fue pionera en 
aplicar a las Cooperativas en general las normas internacionales de 
contabilidad conforme determinó el Reglamento UE 1606/2002 del 
Parlamento Europeo y del Consejo, de 19 de julio de 2002, completa-
do por el Reglamento 1725/2003 de la Comisión Europea, de 29 de 
septiembre de 2003.

Ya la propia Ley de 1993 había sido pionera en establecer innova-
ciones cooperativas de utilidad práctica, entre otras, como destacables, 
la regulación de las llamadas Cooperativas mixtas, para incorporar al 
capital a socios exclusivamente capitalistas, o el Consejo Social, como 
órgano de regulación estatutaria de fi scalización de la vida laboral en las 
Cooperativas, o, fi nalmente, la regulación de las Corporaciones Coope-
rativas como fi gura confederativa de organización, toma de decisiones y 
signo distintivo corporativo, con personalidad jurídica cooperativa, para 
articular los grandes grupos societarios del orden propio.

La innovación registral de las Cooperativas

Por citar un solo caso, el más perentorio, en el Derecho español de 
Sociedades Cooperativas subsiste aún un viejo y recurrente problema 
que debe ser tratado normativamente en una «innovación jurídica» muy 
necesaria del Derecho interno. La que imponga la inscripción de todas 
las Cooperativas en el Registro Mercantil y su consecuente publicidad en 
el Boletín Ofi cial del Registro Mercantil.
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A causa de la historia legislativa cercana (me refi ero a la cesión com-
petencial de la materia por la II.ª República Española), el Cooperativismo 
ha perdido «mercantilidad» en el Derecho interno, lo que supone una 
desventaja comparativa con el resto de Sociedades, máxime ante un 
mercado abierto como el de la UE, en el que rige el principio de libre 
circulación, que requiere una información igualitaria entre los sujetos 
económicos para garantizar la seguridad jurídica mercantilista.

La falta de inscripción en el Registro Mercantil de las Cooperativas es 
una anormalidad que limita la seguridad jurídica de las mismas y que les 
excluye de la publicidad mercantilista que el Registro Mercantil otorga. 
Es además contraria al propio Código de Comercio, cuyo artículo 124 
«considera mercantiles y sujetas a sus disposiciones» a las Cooperati-
vas cuyo objeto no sea «mutualístico», como es el caso general de las 
Cooperativas en la actualidad, lo que supone, conforme al artículo 119 
del propio Código, que su escritura constitutiva «se presentará para su 
inscripción en el Registro Mercantil».

La situación actual es contraria incluso a la propia lógica jurídica, 
puesto que otros sujetos jurídicos poco «comercialistas», algunos tam-
bién cedidos competencialmente en los Estatutos de las Comunidades 
Autónomas, como las Mutualidades de Previsión Social o los Fondos de 
Pensiones, son de inscripción obligatoria conforme determina el artículo 
81 del Reglamento del Registro Mercantil (por cierto un mero Real De-
creto, cuya modifi cación no supondría el fi n del mundo).

El caso es incluso contrario a la misma lógica económica. ¿Cómo 
puede sostenerse que una pequeñísima Sociedad Limitada, pongamos 
por caso, tenga que inscribirse en el Registro Mercantil y una gran Socie-
dad Cooperativa, como Eroski o Fagor, por ejemplo, con miles de socios, 
notabilísima facturación, amplias cuentas de resultados, gran volumen 
de empleo y reconocidas relaciones internacionales no estén sometidas 
al Registro Mercantil?.

Ni siquiera el control competencial de las distintas Administraciones 
sirve de justifi cación, puesto que en otras formas societarias se impone 
el doble registro, como es el caso, entre otros, de las Sociedades Labora-
les o las Sociedades Deportivas o las Cajas de Ahorros o la práctica tota-
lidad de las llamadas Sociedades Especiales, sin que ello cause mayores 
problemas.

El propio Reglamento de la UE (n.º 1435/ 2003 del Consejo, de 22 
de julio de 2003, relativo al Estatuto de la Sociedad Cooperativa Euro-
pea, SCE) por el que se establecen las Sociedades Cooperativas Euro-
peas, dice en materia de su publicidad jurídica, en su artículo 12.1 : «Los 
documentos y los datos de una SCE a los que deba darse publicidad en 
virtud del presente Reglamento se harán públicos del modo que estipule 
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la legislación en materia de sociedades anónimas del Estado miembro 
en el que la SCE tiene su domicilio social». Y ello deriva, en lógica jurí-
dica, de que previamente el artículo 11.1 del Reglamento Europeo dice, 
en materia de registro: «Toda SCE deberá estar registrada en el Estado 
miembro de su domicilio social, en el registro que señale la legislación 
de ese Estado miembro de conformidad con la legislación aplicable a las 
sociedades anónimas».

Nada por tanto impide, ni en la lógica jurídica ni en la económica, 
ni tampoco es, como vemos, contrario al Derecho comparado ni a la 
normativa común europea, que las Sociedades Cooperativas en España 
se inscriban en el Registro Mercantil, con lo que realmente se harán jurí-
dicamente comunes, ganarán en principio de legalidad, y estarán bene-
fi ciadas por la publicidad mercantilista general, incluida la derivada del 
Boletín Ofi cial del Registro Mercantil.

En la muy citada sentencia del Tribunal Constitucional del 29 de julio 
de 1983, en relación a la anterior Ley Vasca de Cooperativas de 11 de 
febrero de 1982, los Antecedentes de la misma hacen referencia a la bri-
llante defensa del Abogado del Estado que en apoyo de su posición cita 
precisamente el artículo 10.23 del Estatuto del País Vasco, que atribuye 
a la Comunidad competencia en materia de Cooperativas «conforme a 
la legislación general de carácter mercantil», de lo que concluye que «el 
derecho mercantil no es algo diferente del derecho cooperativo». En tal 
base argumenta que la Ley vasca de Cooperativas «olvida el principio 
mercantil de la inscripción de todos los que realicen operaciones comer-
ciales, sean comerciantes o no comerciantes, en el Registro Mercantil, y 
especialmente de todas las sociedades que ejerzan actividades comercia-
les, tengan o no fi n de lucro».

La propia representación del Gobierno Vasco sostenía, y así lo reco-
gen literalmente los citados Antecedentes de la Sentencia del Consti-
tucional, que «las Cooperativas deben cumplir la esencia de las forma-
lidades societarias mercantiles», pues tienen «intentio mercatorum» y 
«realizan (o pueden realizar) actos jurídicos con terceros». Precisamente 
al artículo 119 del Código de Comercio inicia diciendo : «Toda compa-
ñía de comercio, antes de dar principio a sus operaciones, deberá hacer 
constar su constitución, pactos y condiciones, en escritura pública que se 
presentará para su inscripción en el Registro Mercantil».

Ya en sus Fundamentos Jurídicos el Tribunal Constitucional estable-
ce (N.º 8), que «toda la regulación del Registro Mercantil, que incluye 
la determinación de los actos que han de tener acceso al mismo, es 
de carácter mercantil, cualquiera que sea la ley que la contenga y su 
denominación».Por ello concluye: «Por lo que la Ley de Cooperativas 
del País Vasco ha de respetar los supuestos en los que la Ley General de 
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Cooperativas de 19 de diciembre de 1974, y su Reglamento de 16 de 
noviembre de 1978, determinan que ciertos actos han de tener acceso al 
Registro». Citando la Ley General entonces en vigor, pero deduciéndose 
con toda claridad que cualquiera otra que la sustituya puede imponer 
obligaciones registrales mercantiles a cualesquiera legislación autonómi-
ca cooperativista.

Y todavía añade el Tribunal Constitucional : «De acuerdo con las 
consideraciones anteriores, debemos afi rmar que en los casos que re-
laciona el mencionado artículo 47.2 [se refi ere al Reglamento de la Ley 
General de Cooperativas anterior],en cuanto afecten a cooperativas in-
cluidas en el ámbito de la competencia territorial de la Comunidad, de-
berá efectuarse la toma de razón en el Registro Mercantil».

De todo lo expuesto se deduce claramente el camino legislativo a 
recorrer para imponer la inscripción mercantil de todas las Cooperativas 
en España, para mantener la necesaria unidad mercantilista y la seguri-
dad jurídica publicitaria de todas las personas jurídicas del derecho eco-
nómico. Ese camino pasa por una exigencia en dicho sentido impuesta 
por la Ley General de Cooperativas, siguiendo lo indicado por el Tribunal 
Constitucional, como hemos visto, y ha de continuar con una ampliación 
de los sujetos inscribibles del artículo 81 del Reglamento del Registro 
Mercantil, en adecuación a la nueva exigencia legal.

Las Comunidades Autónomas no verían alteradas sus competencias ni 
la validez de sus propios Registros de Cooperativas, sólo que éstas irían a 
doble registro (como ya sucede con varios sujetos de inscripción mercantil 
obligatoria en la actualidad), con la toma de razón en el Registro Mercantil 
de su domicilio social de la inscripción constitutiva previa del Registro de 
Cooperativas competente, autonómico o central, según atribuyó dichas 
competencias y las propias legales el mismo Tribunal Constitucional.

Las Cooperativas ante la crisis económica

En situaciones de crisis o de difi cultades económicas la propia fórmu-
la jurídica cooperativa es ya una innovación de cara al establecimiento 
del empleo, ya que está en la misma naturaleza de las cooperativas de 
trabajo tener éste como su objeto cooperativizado, y además en forma 
asociada, con lo que se facilita una colectivización del mismo.

La misma práctica lo ha acreditado, como por ejemplo sucedió en 
el ámbito de la Unión Europea con ocasión de la llamada «crisis del pe-
tróleo» de la década de los ochenta del pasado siglo, en la que ante la 
pérdida masiva de empleos por parte de las empresas ordinarias el sector 
cooperativo creó empleo.
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Ello llevó a algunos Gobiernos a la constitución de instituciones es-
pecializadas para el fomento de este tipo de empresas, como fue el 
caso del Gobierno de Francia que creó una Secretaría de Estado para la 
Economía Social, que tuvo una reconocida actividad en ese campo, muy 
citada por los estudios económicos y jurídicos a nivel internacional.

Las principales razones que avalan esa postura de fomento de las 
cooperativas de trabajo en épocas de crisis económicas son fundamen-
talmente las siguientes:

1.ª Las cooperativas suponen jurídicamente participación de todos 
sus miembros, por lo que resulta que todos se sienten parte 
del proyecto de la empresa, lo que suma inercias y evita que se 
produzcan deserciones del mismo, puesto que todos se sien-
ten responsables y obligados con el éxito conjunto.

2.ª Por la misma razón en las cooperativas de trabajo la informa-
ción fluye entre sus miembros, lo que dificulta que elementos 
desinformados alteren su dirección estratégica, lo que facilita 
su gestión y el cumplimiento de los objetivos planificados por 
los gerentes.

3.ª En las cooperativas no es necesario que el capital obtenga be-
neficios notables y continuados, por la razón de que el obje-
tivo primordial es el mantenimiento del empleo de sus miem-
bros, de forma que esa es la misión de las aportaciones de los 
socios y no la obtención de lucro.

4.ª En razón a la especial consideración al mantenimiento del em-
pleo en las cooperativas de trabajo pueden acordarse pérdidas 
puntuales de pagas extras e incluso la reducción de masa sa-
larial ordinaria, lo que en otros tipos societarios suele aparejar 
graves conflictos sociales.

5.ª En las cooperativas de trabajo el excedente económico o be-
neficio derivado de la cuenta de resultados hay que dedicarlo 
al objeto social, es decir al trabajo, causa y efecto de los resul-
tados económicos, por lo que lo ordinario en estas sociedades 
suele ser precisamente la creación de más empleos.

6.ª Como quiera que los socios trabajadores controlan la socie-
dad, en las cooperativas de trabajo no se producen deslocali-
zaciones, pues ello es incompatible con el propio interés colec-
tivo de sus partícipes, por lo que las cooperativas suelen estar 
muy radicadas en el ámbito territorial de su domicilio.

7.ª Por ello mismo las ayudas públicas a estas cooperativas no sue-
len tener esos problemas e incluso las entidades de crédito tie-
nen la seguridad jurídica de la radicación de estas sociedades.
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8.ª En las cooperativas en general y en las de trabajo en particular, 
la fluidez de la información y de la participación de sus miem-
bros facilita las innovaciones, derivadas del interés colectivo 
por las mejoras de la producción y la renovación de los pro-
ductos, lo que es fuente de mejoras para la entidad.

9.ª Tanto social como políticamente las cooperativas acreditan por 
sus virtudes económicas un «interés social», como lo deno-
mina, entre otras, la legislación vasca de sociedades coopera-
tivas, lo que supone un apoyo generalizado a las mismas muy 
alejado del descrédito público de muchas compañías mercanti-
les vistas socialmente como meras entidades lucrativistas.

10.ª Por la misma razón las cooperativas son capaces de operar en 
cualquier régimen político y ante cualquier ambiente econó-
mico, lo que las hace resistentes a las alteraciones del medio, 
como históricamente se ha demostrado incluso ante circuns-
tancias muy adversas, a pesar de las cuales se han mantenido 
y desarrollado.
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ANEXO: Cuadros estadísticos sobre Investigación, Desarrollo e 
Innovación, de los Indicadores del Sistema Español de Ciencia y 
Tecnología 2007.Edición de la Fundación Española para la Ciencia 
y la Tecnología (FECYT)
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